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RESUMEN

INTRODUCCIÓN: los tanques bajos son un importante reservorio doméstico de agua potable, que Aedes aegypti está colonizando con
notable frecuencia en el ambiente urbano en un área de salud de la provincia de Camagüey, Cuba. OBJETIVO: determinar el aporte
entomológico que brindan los tanques bajos, un depósito artificial de amplia distribución al nivel comunitario, a la infestación por
Aedes aegypti que se reporta en un área de salud urbana de la provincia de Camagüey. MÉTODOS: del total general de depósitos positivos
se cuantificaron los tanques bajos, para determinar el índice recipiente específico (IR

e
) junto al promedio de pupas/tanque bajo

positivo; estos tanques fueron caracterizados durante la investigación de la vivienda mediante una planilla implementada al efecto.
Se determinó igualmente el total de horas promedio que durante el día permanecen destapados. RESULTADOS: los tanques bajos
aportaron 36,03 % de positividad en relación con el total general, recibían mayormente agua del acueducto público en el exterior
de las viviendas, con un IR

e
= 2,69. Más de 97 % está sin la debida hermeticidad de su tapa; 92,5 % se mantenían destapados cerca

de 6 a 7 h durante el día. En 17 tanques positivos se colectaron 41 pupas para promediar 2,41 pupas/tanques bajos. CONCLUSIONES: el
aporte de los tanques bajos a la positividad del área, obliga a priorizar su inspección y cuidado por parte de la población y el personal
especializado, puesto que la distribución de tapas no será una solución definitiva si no se modifica la conducta del morador. Ello
requiere mejorar la información que se le brinda a la población, para contribuir a modificar la percepción de riesgo y elevar el nivel
de conocimientos sobre el tema. De esta forma se logrará contribuir a propiciar una incorporación más activa y consciente de la
comunidad al proceso, como elemento fundamental para hacerlo realmente sostenible.

Palabras clave: Aedes aegypti, Stegomyia aegypti, ecología de vectores, control de vectores, reservorios, dengue, prevención
y control, vigilancia entomológica.
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INTRODUCCIÓN

El aumento de casos confirmados de dengue/
/dengue hemorrágico, la resistencia a insecti-
cidas reportada en varias poblaciones del vector

transmisor Aedes (St.) aegypti,1 y la limitada
disponibilidad de conocimientos bioecológicos en
el ambiente urbano,2 ha derivado en el fracaso de
campañas destinadas a controlar al dengue. En
Cuba a pesar de las acciones acometidas en el
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ambiente urbano el mosquito continúa presente.3

Por ello, en el país y en otras regiones, las investi-
gaciones antivectoriales priorizan la implementación
y evaluación del costo-beneficio de estrategias de
lucha como la biológica, donde copépodos,4

nemátodos5 y bacterias6 constituyen importantes
alternativas de control antivectorial.

Sobre la enfermedad se conoce de la inter-
relación entre ambiente, agente causal, población
de huésped y vector,7 donde el control integral
resulta una importante opción para reducir la abun-
dancia del mosquito transmisor.8,9

El control de los criaderos de Ae. aegypti es
muy importante, puesto que la especie ha logrado
adaptarse de manera impresionante, a las nuevas
y cada vez más difíciles situaciones que el hombre
le impone en sus diferentes ambientes, porque el
vector busca alternativas para depositar sus huevos
en una gran variedad de hábitats tanto naturales
como artificiales.10,11

En los últimos 30 años, Cuba ha sido objeto de
brotes epidémicos de dengue,12 derivado entre otros
aspectos de lo difícil que resulta controlar al mos-
quito dentro y cerca de las viviendas, hecho que se
relaciona directamente con la conducta que asume
la comunidad, condicionada por patrones culturales
y sociales, junto a las tradiciones propias de cada
región, país o localidad.

Con el objetivo de contribuir a enriquecer la
disponibilidad de datos, sobre la conducta que está
asumiendo el principal vector del dengue en nuestra
región, se ejecutó esta investigación para determi-
nar el aporte entomológico que brindan los tanques
bajos, un depósito artificial de amplia distribución
en la provincia de Camagüey, a la infestación por
Aedes aegypti que se reporta en un área de salud
urbana de esta provincia en Cuba.

MÉTODOS

El área de salud del Policlínico Universitario
¨Ignacio Agramonte¨ de Camagüey, abarca un
total de 143 manzanas (6 terrenos baldíos), con
7 429 viviendas y una población estimada en
18 674 habitantes. Las viviendas y los locales fueron
inspeccionadas en 100 %, en el período compren-
dido de enero a diciembre de 2007. Se realizaron
inspecciones intradomiciliares y peridomiciliares,

en ciclos de trabajo que oscilaron entre 11 y 22 d
según programación; se revisaron y trataron todos
los probables depósitos disponibles para Ae.
aegypti. En los que resultaron ser positivos al
vector, se colectó la mayor cantidad posible de
ejemplares por muestras larvarias y pupales.

Para la clasificación de los depósitos se consi-
deró el criterio de Armada y Trigo.13 El material
biológico fue fijado en pequeños frascos con al-
cohol 70 %; se identificaron las muestras en el
Laboratorio de Entomología Médica del municipio
cabecera Camagüey, según la clave de González.14

Del total general de depósitos positivos se
determinó el total de tanques bajos, así como el
porcentaje de estos indicado como índice reci-
piente específico (IR

e
). Se calculó igualmente el

total de tanques con presencia de pupas, y su
proporción por depósito.

A cada tanque positivo se le hizo una caracte-
rización que incluyó su ubicación, tipo de tapa y
componentes de estas, entre otras. Para esa in-
vestigación se implementó una planilla creada
al efecto. Se determinó también el total de horas
que aproximadamente permanecen destapados
los depósitos durante el período diurno.

RESULTADOS

Se pudo observar que existe una importante
positividad a Ae. aegypti en los tanques bajos, que
representa 36,03 % de los depósitos positivos al
vector (80 de 222).

El total de tanques bajos inspeccionados en el
área fue de 2 967 para un IR

e
= 2,69; se colectaron

en 17 de los tanques positivos 41 pupas, para un
promedio de 2,41 pupas/tanques bajos. Estos de-
pósitos, según los moradores, se utilizan sobre todo
para acumular agua potable con diversos y vitales
usos domésticos.

En la tabla se muestra que 90 % de los tan-
ques bajos recibe el agua del acueducto público,
que es tratado con cloro (03-06 ppm), 6,25 % de
¨pozos criollos¨ construidos por la propia población
en los alrededores de sus casas, y 3,75 % restante,
lo acumula a partir del agua de lluvia. Por su parte,
67,5 % se hallaban ubicados en el exterior de las
viviendas, mientras que en 93,75 % no se observa-
ron problemas de deterioro.
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En lo que respecta a la hermeticidad en la
propia tabla se puede observar, que 97,5 % tiene
tapa pero en ningún caso de forma hermética,
hecho que no garantiza el establecimiento de una
barrera mecánica, que aísle al depósito de las
hembras necesitadas de oviposición.

Según el tipo de tapa, en 38 tanques era un
pedazo de nailon (47,5 %), 25 con tapa de metal
(31,25 %), 15 combinan nailon con un tablón de ma-
dera (18,75 %) y 2 utilizan nailon con tapa de me-
tal (2,5 %).

Durante la investigación a las viviendas positi-
vas, se pudo comprobar que 74 de los tanques
bajos (92,5 %), se mantienen destapados como
promedio en los horarios que abarcan las 09:00-
-16:00 h, un período de tiempo que puede ser apro-
vechado por las hembras de Ae. aegypti para su
oviposición.

DISCUSIÓN

Se ha indicado que Ae. aegypti tiene prefe-
rencia por sitios de cría con agua relativamente
limpia.15 Sin embargo, por la fuerte acción
antropogénica ejercida sobre la especie, se están
operando interesantes e importantes cambios
conductuales en varias poblaciones del mosquito,
que ha demostrado poseer una gran habilidad
para colonizar una amplia gama de depósitos
artificiales y naturales,16 entre los que se encuen-
tran ¨sitios raros¨, algunos de los cuales no están

entre las prioridades a inspeccionar por parte de
los operarios en control de vectores cuando visitan
las viviendas.17-18

En Cuba, por ejemplo, se ha destacado la
presencia de la especie en aguas no muy limpias
representadas por fosas, cajas de registro, alcan-
tarillas y drenajes,9 lo que viene a confirmar los
cambios estratégicos que la especie está adoptando
hoy día en el país y específicamente en la provincia.

La relevancia del depósito a partir de la
positividad exhibida a Ae. aegypti, coincide con
trabajos desarrollados en Ciudad de La Habana
donde este depósito aportó más de la mitad de la
positividad.19

Los tanques bajos tienen una amplia distribución
en el área (promedio: 1 tanque bajo/2,75 vivien-
das y 21,65 tanques bajos/manzana, respectivamen-
te), lo que exige a moradores y campañistas a
prestar una atención diferenciada al depósito, so-
bre todo en la aplicación y el mantenimiento de
diferentes estrategias de control, tratando de que
los mensajes transmitidos para la protección del
depósito sean claros y permitan un intercambio de
información efectiva entre la población y el perso-
nal especializado en lucha antivectorial, para
hacer del proceso educativo algo dinámico y de
vital importancia, en nuestro desempeño en el
servicio de salud.

Se debe insistir además, en la imperiosa nece-
sidad de reducir de modo sensible el tiempo en que
los tanques bajos permanecen destapados, porque
se pudo constatar que la mayoría de los depósitos
permanecían entre 6 y 7 h durante el día como
promedio sin protección, puesto que no hay hábito
de tapar inmediatamente el depósito una vez que
se extrajo el agua para determinada función
doméstica.

Por causa de esto, la comunidad durante la
autoinspección a la vivienda (actividad que en
Cuba se nombra “autofocal familiar” y que debe
realizarse al menos una vez a la semana, de prefe-
rencia el mismo día y en el mismo horario con la
mayor cantidad de miembros de la familia), debe
priorizar la inspección y el cuidado de esos depó-
sitos, porque es evidente que la distribución de
tapas a la población no será una solución defi-
nitiva, si no se hace acompañar de modificaciones
conductuales por parte de la comunidad.

Respecto a la producción pupal aportada por
los tanques bajos, un depósito que el hombre utiliza

TABLA. Características de los tanques bajos positivos a Aedes
aegypti en el área de Salud “Ignacio Agramonte” de Camagüey,
enero-diciembre de 2007

Aspectos estudiados
     en los tanques                  Característica        Total        %

Tipo de agua que acumula Acueducto 72 90,00
Pozos criollos  5  6,25
Lluvia  3  3,75

Ubicación Exterior 54  67,50
Interior 26  32,50

Estado de conservación Buen estado 75  93,75
Mal estado  5  6,25

Hermeticidad No hermética  78  97,50
Hermética  2  2,50

Tipo de tapa Nailon  38  47,50
De metal  25  31,25
Nailon y madera  15  18,75
Nailon y metal  2  2,50
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con notable frecuencia por la inestabilidad del
servicio de acueducto que recibe la población, que
promedia entre 2 y 4 d para recibir el preciado
líquido, resultó ser alta, hecho que coincide con
Bisset y otros.20 quienes mencionan también al
tanque bajo como principal recipiente en el man-
tenimiento y la productividad de pupas de esta
especie.

Coincidimos además con Fajardo y otros,21 al
expresar lo elemental que resulta incluir en el di-
seño e implementación de programas de preven-
ción y control antivectorial, una adecuada atención
por parte de la comunidad hacia sus depósitos
prioritarios.

En conclusión, el aporte de los tanques bajos
a la positividad por Aedes aegypti del área, obliga
a priorizar su inspección y cuidado por parte de la
población y el personal especializado, lo que debe
acompañarse con modificaciones conductuales por
parte del morador. Para ello se requiere mejorar la
información que las entidades de salud deben brin-
dar a la población, y así contribuir a modificar la
percepción de riesgo y elevar el nivel de conoci-
mientos sobre el tema. De esta forma se logrará
contribuir a propiciar una incorporación más acti-
va y consciente de la comunidad al proceso, como
elemento fundamental para hacerlo realmente sos-
tenible.

La relación existente entre la calidad química
del agua y la selección que están haciendo las hem-
bras de Ae. aegypti para oviposición en los tan-
ques bajos, está siendo objeto de investigación.

Presence of Aedes aegypti in water tanks on the ground
and the implications for dengue control in Camagüey
province

ABSTRACT

INTRODUCTION: Water tanks placed on the ground are an important
drinking water container at home; however, Aedes aegypti is
very frequently colonizing this kind of reservoirs in an urban
health area of Camagüey province, Cuba. OBJECTIVES: to determine
the entomological contribution of these water tanks –widely
distributed containers at community setting- to infestation by
Aedes aegypti in an urban health area of Camagüey province.
METHODS: Out of the total number of containers positive to
Aedes aegypty, the amount of water tanks involved was estimated,
in order to determine the specific container rate (sCR) together
with the average of pupas per positive water tank on the ground.
These tanks were characterized during the study of the house
using an application form prepared to this end. Similarly, the

average total number of hours that the tanks remained uncovered
was estimated. RESULTS: It was found that 36.03 % of all positive
containers were water tanks on the ground, which were mostly
filled with water from the aqueduct outdoors; being the sCR=2,69.
Over 97 % of them had faulty covers whereas 92.5 % remained
uncovered for 6 or 7 hours a day. Seventeen positive tanks
sheltered 41 pupas for an average of 2.41 pupas per tank.
CONCLUSIONS: The contribution of water tanks on the ground to
the presence of Aedes aegypti pupas in the area makes it necessary
to give priority to the inspection and surveillance of such
containers on the part of the population and the expert staff.
The supply of new covers will not represent the final solution to
this problem if the behaviour of the dwellers in a house does not
change. It is required to improve the information to be provided
to the population so that the risk perception is changed and the
level of knowledge on this topic is raised. In this way, it will be
possible to involve the community more actively in this process
as a key element to make it really sustainable.

Key words: Aedes aegypti, Stegomyia aegypti, vector ecology,
vector control, reservoirs, dengue, prevention and control,
entomological surveillance.
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